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Discusión de los 
presupuestos i i í j 

.ODlii' 

Si como se asegura elogobierno actual 
quiere en el próximo año vivir vkla pro­
pia, el trabajo jpie le aguarda es rudo, 
de importancia vealadera. La tarea de 
aprobar los presupuestos ya es en sí mo­
lesta, pues lleva aparejada la forzosa ne­
cesidad de los discursos aclaratorio?; 
mas con serlo tanto, nunca, jaiuás hasta 
ahora se presentó una situación en que 
fuesen tan pesados. TA\ la actualidad, 
por lo avanzado del año, lo qué siempre 
resultó premioso, va á páréííér difícil. 
Por delante sólo tienen las Cortes una 
veintena de dias para discutirlos y apro­
barlos. La más pequeña intromisión, el 
conQicto más pequeño, puede echar por 
tierra los deseos de tos Ministros, de­
fraudando sus deseos. Claro que en este 
easo, constitucionalmente, se pueden 
prorrogar para el venidero año los presu­
puestos actuales; más eso no conviene 
liacerlo antes de haber agotado todos los 
medios y ver la imposibilidad material 
de realizar la aprobación. Kl gobierno, 
por muchos motivos económicos, de im-i 
i)orlaQcia siempre, no puede dejar de 
trabajar porque se aprueben los «suyos», 
pues la reorganización y creación de al­
gunos servicios reclaman que se proce­
da de semejante modo-

En todo tiempo íuó menester que cada 
gabinete, al finar el año económico, se 
preocupara d«l siguiente, buscando la 
manera de que el «superávit» acrecie­
ra. Entregarse conhadamente en peli­
gros desconocidos, además de no con­
venir por ningi'ai estilo á la nación, 
pondría en un compromiso al miuis-
tío de Hacienda, ya que cada depar-
tupiínto, por los sucesos imprevis-
t©s, tiene ó necesita de vez en cuando 

" ^ e fiacer frente á problemas que reela-
m a n s u apoyo pecuniario. No es posible 
ia'eerque la cantidad asignada ú una 
anualidad, pueda adaptarse caprichosa-
luente á otra, que no guarda si bien se 
qjyijá ninguna relación con la preceden­
te. Lo más natural en caso semejante es 
qtie entre una y otra resulte cierta dis­
paridad en la inversión de fondos, en 

*S'irtud de la cual se sienta algún ma­
lestar eniodo el edificio adm¡nisUatiVí> 
que repercuta en el Tesoro. Además, 
como cada ano reclama por causas pre­
cisas desembolsos crecidos, y como, 
por circunstancias económicas, el pre­
supuesto que sa va á prorrogar pudiera 
ser bastante menos amplio de lo (¡ue 
permiten los recursos actuales y de lo 
que necesitan los servicios nuevos que 
urge crear, será lógico su |oner que lia-
brá cierta anormalidad en todo y qme los 
buenos deseos de los ministros se estre­
llarán contra la panjuedad de la asigna­
ción. De tales razones emanan los tra 
bajos que piensan realizar los Minis­
tros, porque, ¿cómo no iidenlar cuniplii-
aspiraciones provechosas cuando el re-

*«ur80 que dará facilidades para ellas se 
puede acometer y seguramente conse­
guir? 

L:\ discusión de lófe presiípUestoa, por 
^el simple heelio de coincnir al país, tic-
'íie que emprenderse. Hesullc fructuoso 
ó infructuoso el inienlo, la buena inten­
ción no podrá ser negada por nadie. Las 
mejoras anunciadas desde el gabinete 
López IJomiuguez, Navarrorreverter, co­
mo amigo suyo y continuador de su po-

"iílica, debe hacerlas desde el de Vega de 
Armijo. Una promesa recogió el país y 
esa promesa necesita cumplirse. Las po-

^ pulares demandas, como nacen de sen-
-tidas necesidades, tienen en su favor un 

hecho principal, en el cual todos los go­
bernantes demócratas se fijan: en que 
no son reclamaciones regionales, ni an­
sias de molestar á los poderes públicos, 

.sino deseos que se basan en la justicia 
y la razón y que tienen como intérpre­
tes al alma nacional. Acontece de esa 
manera que, como existen mientras sub-
wisle la causa de la petición, el impulso 
inicial no decrece, quedando en pié la 

reclamación, que siempre, con mayor ó 
menor fuerza, trabaja por realizar el de­
seo por el cu.il tiene vidáV" *" '^ ' ' 

En la actualidad,leclamados unánime­
mente, proyectos hay que necesitan rea­
lizarse. Y como én estos \>royectós no 
entra sólo la voluntad del pais, sino 
la del ministro do Hacienda—cargo que 
con frecuencia forma «otro» pai3 di.stin-
to—la imprescindible aprobación de l^s 
presupuestos es necesaria. Discutirlos 
ahora prueba de modo indubitable que 
los deseos manifestados por el gobierno 
no son palabreriassin fundamento y que, 
sobre todas las cosas, existe un deseo 
muy no])le y muy digno de aplauso; lu­
char por la mejora económica de la na­
ción española, 

• • •• mm a m i '• •• 

lUpeníesea 
El señur S:inchoz Mudrli 'al se in 

cómodo, en cierta ocasión, con, nos 
otros, porque dijimos que eran muy 
mtlos unos vertios suyos pubíic.idos 
en un periódico do anuncios . 

Y pir^i manifesturnos su enojo, se 

dio de bija en nuestra lista d-i sus­

cripto res. 
Eso si; lo hizo co:i f ranqn-za, sin 

disimulos; al día s iguiente, y bien 
temprani to . 

Bien, D. Ricardo. A nosotros nos 
encantan U)s procedimientos radica^ 
les. 

Y el rencor pseudo-art ist ico. 

n o t i c i a ^ que D. Eugenio presidiría 

un gobierno. 
Serian d ignos de oírse los comen­

tarios que hiciera Don Teodoro. 
Coifio que, para l ibrarse de tan 

formidable é i lustrado enemigo, de 
clinó Montero la honra de formar 
Gabinete. i / 

R j a l m e n t c e s t r is t ís ima la situa­
ción di I Presidente del Senado. 

Porque es, lo que él dir;i: 
— •¿Qué hice yo, para que me 

quiera tan m il un hombre ai cual le 
es aeeidental \a forma de gobiernoí* 

«„En qué le he f dtado? Porque yo 
.supongo que no será por lo que dije 
de su cuñado? 

Y D. teemp es tó jn t r anqu i lo . 

:: T í 1-*̂ ' l\|i 
Sosiégúese nue tro ilAstrl \5oñ-eli-

hionario Dan Teodoro. 
.̂  Todo queda reducido a qu»; vaya 
á Madrid 'y , cdjlendo pov la solapa 
al Maripiés de la Vega de Armijo, 1.-
Ú\^''^ lo que éste-tiene que hacer, y que 
él (Don Teodurc) ^ahe más de0tUiea... 
que iodos los políticos Juntos. 

Aún cuando no haya h tcltó nin­
guna car rera . , t acn l ta t iva . 

José Molina González, Bonifacio Costa, 
Luis Fernández.—Por Archena: Francií-
co Cervantes, José Bermejo.—Por Cie-
za, Hipólito Molina.—Por. Ulea, Felipe 
Carrillo. —Por Viliani^va, Ernesto Nu-
ñez.—Por Ojos.—Valentín Buendía.— 
l-'or Alcantarilla: Joaquín Cobarro.—Por 
Beniaján: Sánchez hermanos, José Arce 
Marín.—Por Torreagüera: Antonio Mar­
tínez, José Martínez Tomás.—Por Al­
querías: José Meseguer.—Por Santome-
ra: IsiBael Gómez.—Por Orihuela: José 
Garci* Ramos, José Montoya, Bernabé 
Montoya.—Por Librilla: López y Gar­
cía.—Por Alhama: Antonio López, Fran­
cisco Andreo Reina .—Por Tolana: 
Francisco Ricart, Pedro Aiajarin. 

Pero sospechamos que lH,»pa&rta 
que nos supr imió, como castigo á 
nuestra herética censura , se la da a 
«El Liberal» , como2''M*so!)re la sus­
cripción. 

Expliqúense ustedes si no, d e o t i o 
modo, que nuestro coh ga publique 
lo que Madrigal dio á luZ aj-tificiul 
noches pasadas. «... i 

A uo ser que «El Liberal» tcngft 
que vengar a lgún agr.ivio del «Hei-
ne» murc iano y haya u ilizadó eso 
medio para conseguir lo . ;, =»., 

Como lo consigue. ~ . 

¡Pobre Madr iga l ! • # •-
Ya se convencerá a lguna vez que 

no.sotros somos los que más le quere-

Porque no le engañuuo?!, ponién­

dole motos. 
Y porque no le publicamos sus 

versos (?) para que no se entere ol 
público del i r au íoneode las cabras -
n ido que «Dios en su seno t ruena», 
ni s? asuste nadie ante el temor de 
que se le «abran sendas seguras , si 
fatigosas.,.» ó de que las abejas sordas 
den aguijonazos por miel. 

Así demostramos nosotros nuestro 
cariño al poeta (?) Madr iga l . -

Esto, wp tiene n)ás inconveniente 

q n e é l g'tnj^ecito que ga^la el ¡VI tr­

ihues.-
Y, que, pií nse y haya diciio io uiis-

Uío que dijo y p-nsó Montiro Ilios. 
recordando cierta historia. 

¡Estos viejos,fion terribles...! 
Los mucho» «ños no los qu in ta la 

memoria. 
Ni U-sfalsc!» la voluntad. ; 

He aqui por qué, los hombres polili- Por Murcia: Ramón Castellanos, Mi­
cos, han menester, tanto ó más que bii- guel Miró.—Por Abarán:Nicolás Gómez, 
liantes talentos, un inmaculado patrio- Pa.scual Gómez Rodríguez.—Por Blanca-
lísmo, una preparación para el martirio ' - - • • ' ' • ' : - • - ^' ;i..™ o^^\f...,\,^ rr^^ta 
tan grande como la magnitud de la obra 
que les está encomendada. 

Ellos, y sólo ellos, deben medir las 
consecuencias de los actos que se produ­
cán con ciettas tendencias, y deben pre-
pc^rai' el terreno para no lia(»r que la se­
milla, en vez de dar su fruto, revioato. 

Asi proceden los estadistas extranje­
ros, y en países tan apegados á las insti-
tucionesmonárquicas, pero tan con.9ti-
lucionaies, tomo Inglaterra, no son des­
deñadas las cscitacioueí de lu o!>in:ón. 
En la misma Alemania, con .su ímpar-
cialiamo, con su pers >nal Gobierno, las 
tienen en vn -nta, y dentro de lo que per­
miten sus costumbres, sus condiciones 
de raza, procuran inspirar en ellas sus 
actos los gbbernantesr' "-̂  ' ' 

La historia se repite, y sus repeticio­
nes son milagrosas; que los organismos 
(iébiles cuya existencia está minada por 
anteriores padecimientos, no resisten 
las nuevas invasiones. 

Es forzosa la higienización de las 
prácticas putrefi^tas, es indispensable 
cegar los focos infecciosos para atajar 
su propagación. 

Y debemos atentar y tener fe en que 
lo conseguireinos, pues la crisis última 
demuestra que la ins()iracíón viene de 
donde está, de la soberanía nacional. 

Los hombres en ella han ocupado un | 
secundario puesto, dejando el preferente 1^* !̂* "̂̂ '*"̂  ^ 
á las doctrinas, á las ideas, que son los 
que jamás mueren y por las que la hu­
manidad ha llegado á conquistas ma­
ravillosas. 

Perduremoá en ei camirto empren­
dido. 

1). V. 
ti Diciembre 19()6. 

ftyantamiento 
S E S i ü í í DE ESTA T A R D E 

La preside el alcalde accidental señor 
Poveda y asisten los concejales señores 
Peña,Eslañ, Blaya, Cánovas, Marlinéü 
López, Fontes, Viswlo, .\bellán, Ayu.so 
tlr.madcf», Martínez Zamora, Beiaudo, 
Trigueros, Calvo, García, Atíénzar.Oon-
zalo, Caravaca, (Jarcia Pastor, Puche, 
Campillo y Alemán. 

Se dá lectura al acta dfc la anlerior.qu, 

TEATRO ROMEA 

Anoche asistió bastante puoUco a este 
teatro, particularmente á la sección de 
las diez, que estuvo eoncurridísima. 

«La viejecíta» y *E1 húwar de la guar­
dia» obtuvieron una regular interpreta- Juan Sánchez, po^encontrar «B él vieios 
ción, díslínguíéndoíe las Srtas. García, ,]e nulidad 

DE MADRID 
(De niie-li-o ied»cU>r-convstioñsal) 

No hay q t j eo lv idy lp 

La'gratt ens^iñanza pioporcioijada por 
la erigís que antes de ayer se soluciono, 
no debe AM- olvidada por los que, desco-
nK-ieniio nnostras ya, dcsiiiertas ener­
gías, quieren conducir ul p;í^ por los 
senderos trazados con las ruedas del 
v.'hículo de su egoísmo, único que les 
transporta, ha largo tiemiK), por el mun­
do de la política. I . , . , . , • 1 

Cada día que pasa, la nación españo- bien, viéndose obligada a repetir los 
la va capacitándose de su mundial per-j couplets del cuadro cuarto, que los can-

Se entra co el despicho oitUnaiio se­
ñalados en la orden del día. 

Se dio cuenta de dos acuerdos de la 
comisión provincial pnblicátíaaetS "e t fe l 
«Bt)lelin Oticial». 

El Sr. P«ña ruega al Ayuntamiento 
se estudie tri asunlo ^8 |br§^el pago 
del contingente provínciaT. s e f o m a en 
considernción y pasa á la comisión. 

Cuentas y pagos. 
Conceder permisos para varias obras 

particnlare». t 
Recursos del Consejo de Hombres 

Buenos de vatios regantes. ' 
El Sr. Calvo h&ee uso de la palabra 

oponiéndose al fallo del Consejo de Hom­
bres Buenos en ajíelación del regante 

Morató, Sra. Fora, y los Sres Asensio y 
Navarro. i * 

La povedad de la noclie, el estreno de 
«El Recluta», entretuvo bastante. 

Sin tener gran asunto, este Juguete 
dá tugará algunas escenas có:nicas, sal­
picadas de chistes. 

La Srla. Sáncbea Bell trabajó muy 

Una cosa admi ramos al Sr . Madri­
gal (siempre hablamos del Mad-igal 
pseudo-poeta). 

L'i p a ñ e n c i a q u e habrá necesitado 
para educar las c o r l e / t s do 1 s árbo-

Y sin que don resul tado sus traba­
jes arbori pedagógicos. 

Porque él misma nos dice que bis 
picaras cortezas no son obedi 'Utes . 

¡Por vida de l a sco r t e f »8...| 
— . '^4 i 

Díjemos al Sr. Madiígal luchar 
con la indocilidad de sus c a n t i d a s 
cortezas y agradezcámosle que re­
par ta g ra t i s los poom:is que le edita 
un generoso compañero . 

Y'̂  contr is témonos con la conteiu-
plación de lasfúnebres ficciones que , 
en estos dias de baile minis ter ia l , 
han dado de sí a lgunas caras . 

P r inc ipa lmen te , cuando circuló la 

sonalídad y comprendiendo que, la iner 
cía en que vivió, ftié la base de los con^ 
tra tiempos pasados y de los que se están, 
orillando, vé, con profundo asombro,^ 
qm la historia, esa üsica, expeamcnto 
de la vida, se repite, y se repite con una 
precisión matcmálica,abrumadora. 

Lo mismo en tiempo de Isabel II, en 
<iue las crisis respondían á intrigas y 
manejos de camarillas, que ahora, cuan­
do perdida la nación de la realidad se 
determinan á tenor de aquella usanza, 
el pueblo «on su inconciente instinto de 
las cosas, protesta; pero con la ventaja 
para él de que, no como entonces, se le 
obliga acallar. 

Hoy sus derechos los ejercita, en el 
primer alimento, con la exleriorización 
de su sentir en el Circulo, en el paseo, en 
la prensa, en la cátedra, y por cuantos 
medios le sugiere la vida de relación y 
de eullura; después no sabemos, ni quie­
ra Dios que lo sepamos, como podría 
ejercitarlos. 

Los latidos de opinión son á la vida 
nacional lo que los del corazón á la hu­
mana, y así como la paralización de los 
de éste conduce á la atonía y á la muer­
te t cuando se aceleran más de lo nor­
mal, agostan por sofocación, del mismo 
modo aquellos, si se adormecen, matan 
el organismo nación, y si se desbordan, 
lo destruyen coa eslrépllo y efecto» d» 
caiftslroff.. =. . s,,,̂  

tó con mucha picardía y vis cómica 
LaSra.J[Fora esluvo^como siempre, 

como también la Sra. Nadal. 
El Sr. Asensio, muíy chistoso y dicha­

rachero mi éu papel de fio. 

ri 

UN TELEGRAMA 

Los exportadores de naranja 
Los exportadores de naranja de esta 

región, interesados como los que masen 
la realización de los tratados comereía-
le| , se reunieron ayer, tratando del 
asunto. 

.acordaron felicitar al ministro de Ha­
cienda Sr. Navarrorreverter, por su en-
tfada en el gabinete Vega de Armijo, 
suplicándole al mismo tiempo que ges­
tione con Alemania un convenio análo­
go id concertado con Francia. 

Le dirigieron el siguiente telegrama: 
Excmo. Sr. Ministro de Hacienda: Ma­

drid. 
Reunidos los exportadores de naran­

ja de esta región, felicitan su nueva en­
trada Ministerio agradeciéndole propues­
ta gestionar con Alemania convenio «Si-
ne díe» análogo al concertado con Fran­
cia, rogándole hacer todo esfuerzo posj-
blo obtener éxito del oual depende el 
porvenir do la producción de esta pro­
vincia. 1̂ A. 

El Sr, Ballindojiaco^alarde^l4 ««?<«*• 
aí(/é lie Jo qué las Á|;de|ai|zí | giAiclpa-
les tiene previsto paili í l calo ^ue se 
discute, pronunciando una elocuent» 
orací('in,Uenade doctrina i-egadti,dícíei> 
do que lo expuesto por el Sr. Calvo en­
vuelve una censura para el Tribunal 
sentenciador. 

El Sr.Calvo insiste y hace constar qu« 
su inlervencióa en este asunto no en­
vuelve tíensuia alguna contra nadie. 

El Si". Trigueros se adhier* á lo indi­
cado por el Sr. Calvo. 

Asi se acuerda. ^ # 
Laísubaslái fe^a pescadé' | i ÚÍL queda­

do desierta. ' * « ^ i ^ ^ 
Se acuerda se trasmiLe el recurso ia-

terpnesto por los señores García (DO.), 
Franeo (D. J.) y Arroniz, para el cobro 
de sus honorarios en el célebre asunot 
del Soto del rio. 

Se da lectura por el Sr. Sojretario al 
presupuesto de ingresas y gastos para el 
año 19;)7, que son aprobados por unani­
midad. 

El Sr. Calvo: Pide á.la presidencia el 
porqué se ha fijado por el Ayuntamien­
to la cantitlad de 4.5,000 pesets parala es­
cuela de Artes y Oflcios,y se extraña que 
consignándose cantidad para el pago de 
alquileres, que no se habilitan depen­
d a s des tro del local Ayuntamiento. 

Contestado el Sr. Calvo por Ja presi­
dencia se dá por satisfecho. 

El Sr. Peña solicita del Ayuntamiento 
una gralíflcación para el oíicial primero 
Sr. Daviu, por el tiempo que estuvo des­
empeñando interinamente la Contaduría 
pjr defunción del propietario. (Pasa 
á la comisión.) 

El Sr. Serrano ss adhiere y dice pasa 
igualmenteá la comisión si hay algunos 
otros empleados de secretaría que me­
rezcan tal recocpensa por sus servicios, 


